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LOHMANN VILLENA. GUILLERMO. Menéndez Pdayo y [a Hispan;dad. Madrid. 
Rialp. 1957. 221 págs. 

Los trabajos histó~icos del profesor don Guillermo Lohm='lnr. Viller.a sobre 1<1" 
instituciones. la vida económica y la literatura coloniales han sido una sól ida y valiosa 
aportación para la histc,riografia peruana. Ahora. abandoo<lndo los períodos de su 
predilección. en su estudio Mcnéndez. Pe/ayo y b Hi~panidad. public<ldo en la dispar 
Bi~lioteca d~l Pen~amiento Actual. incursiona por vez primera. acercándos~ a Jos siglos 
XI~ y XX. en un ter~eno ideológico ligado a nuestras más hor:das pr~vcu¡::éldo.nes 
americanas. Y este; ve~ nos sentimos ob~igados a oponerle serios reparo. 

El tema que se habia propuesto G. L. era. indudablemente. buen objeto para 
una corta monografia. la atendón que Menéndez Pelayo presta a la Literatura His­
panoamericana. sin menospreciar la dosis de cariño que pudiera haber supuesto. era 
normalmente exigible a su condición de historiador y no sobrepasaba. en verdad. los 
limites antológicos. Algunas reiteraciones superfluas que <!dvertirnos en el ensayo de 
G . L. se deben. evidentemente. a un calculo desproporcionado. 

La prosa del investigador no deja de ser ceñida en el acarreo de datos. en la 
hilación de eUos. pero a veces se hincha desmesuradamnte. La figura de Menéndez 
Pelayo _n 'este limitado aspecto objeto del estudio- arranca al mesurado y exacto 
investigador múltiples frases y adjetivos ditirámbicos. Los textos de M. P . son "textos 
áureos" (Pról. p. 18) ; M. P . es el "caudillo intelectual" (p. 36). "aduanero insobor­
nable" (p. 169) que se opone a la aceptación académica del léxico americano; "oráculo 
vivier.te de la hispanidad en su vertiente literaria" (p. 155). "comparable con Moisés. 
como este profeta M. Pelayo formuló el código de la hispanidad" (p. 21); "elegido 
de Dios" (p. 26) . Y G. L. nos habla también. alguna vez. de un "carisma hispánico" 
(p. 38). En todo ello creemos ver una promiscuidad que resulta bastante peligrosa 
en el terreno ideológico. 

Rl'sulta lamentable que el ensayo carezca de un exacto deslinde de -los problemas 
que plantea. en cuanto ¿; cor.cepto y denomin<lción. [a comunidaá di' lengua española 
(véase. sin embargo. un insuficiente deslinde en la pág. 38) . Un tndiscrimlOado empleo 
de la palabra hispam'clód parece prescindir de la realidad Im~-hispánica o desvalori­
zarla en extremo. cerrcllldo asi el paso a tod.) comprcnltión del mestizaje. floreciente 
hoy en más de un lugar de América . Cualquiera que fuere su lug;'lr propio ('n la sin­
te~is mestiza. la aportación pre-hispánka tiene una indudable Importancia. Por la vía 
étnica. por lo men.os. coo el hombre de las nuevas nacionalidades en formación . en­
trega más de un valor. No se puede negar. por ejemplo. la extraordinaria sensibilidad 
estética del hombre americano. 
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Como trata de exponer G. L.. hay que mantenerse lejos del indigenismo y del es­
pañolismo unilaterales. Por eso mismo. no creemos que el indigenismo exagerado fuera 
"el saldo inevitable de los tópicos brotados en el clima de la vulgar demagogia de la 
literatura revolucionaria y las proclamas libertarias" (p. 135). No es justo olvidar en 
el balance el alto porcentaje de indígenas y mesNzos. aun cuando se les crea ganados 
por la cultura occidental porque sepan --cuando lo saben- leer. escribir y rezar sin 
desenvoltura. mientras su vida, hasta hoy, sigue desarrollandose en un clima muy poco 
occidental. Tampoco se puede desconocer que una situación de hecho en la Colonia y 
hasta de derecho, gracias a las legislaciones americam~s del siglo XIX y las todavía 
insensibles de nuestros días, requería y requiere muy poco de "tópico demagógico" 
para cobrar virulencia. 

Cómo se puede estar mirando a la personalidad en forja de América si se afirma 
que a la herencia española vituperada en tiempos de M. P. la reemplazcba "una difusa 
aspiración a la independencia intelectual que discurría por tres cauces: el falaz ame­
ricarrismo literario, la apostasía política y espiritual y la exaltación de las esencias 
nativas" (p. 139). No se puede despreciar de esta manera el americanismo literario, 
ni aunque sólo se refiriese al indigenismo (Cf., p. 176 Y 122), cuando va podemos 
admirar sus frutos en sazón. Preferimos no dejarnos llevar a la polém¡"ca por la frase 
equivoca de "apostasía política y espiritual". Después de dos cauces criticados, apa­
rece el de la exaltación de las esencias nativas. Sospechamos que. con estas afirma­
ciones. se ha mutilado la conciencia americana. 

Lohmann, exponiendo a M. P. Y comprometido con él. recoge: "No es lícito 
renegar frívolamente' de los valores tradicionales ni hacer tabla rasa del entronque con 
la época de la dominación española, para exigir como punto de partida de la historia 
americana la fecha de la emancipación" (p. 206). Por esa misma razón, recogiendo 
toda nuestra prehistoria -todo 10 que de la colonia sea prehistoria nuestra-o debemos 
señalar el principio de la historia americana en el instante mismo en que la común 
voluntad y la esperanza común se fijan unas formas de vivencia y convivencia que 
r.ea¡'¡zar. Efectivamente, la nación no se improvisa, pero tampoco es pOSible permitir 
que nos la hagan; (a hacemos nosotros, a diario. desde la esperanza que somos. Y. 
en nuestra fanea de forjarnos la patria sin hipotecas de ninguna clase, conservando 
nuestros fondos prehispánicos e hispanicos asimilados a nuestra personalidad, debemos 
evitar las peligrosas "dietas", abriendo nuestro espíritu para recibir toda influencia 
posible desde nosotros y desde nuestra aspiración. Consideramos un peligro de estéril 
limitación eso de que "todo aquello que no tenga su raigambre en el abolengo español. 
carecerá de virtudes provechosas para los p~ises que antaño se nutriero:1 del caudal 
de la cultura peninsulé\r" (p. 207; Cf. p. 186). Los reducidos términos Que ofrece 
G. L. nos obligaría a renunciar a muchos frutos americanos nacidos al contacto. libre 
de torpes monopolios, con culturas distintas a la española y que, en algún momento. 
alcanzaron a conmover la península. 

Lohmann hace presente que M. P. 110 acertó con el vocablo que expresase la 
comunidad de lengua española (p. 39). Tampoco, diúe, "se animó nunca a formular 
de' un modo expreso o incidentalmente, una teoría de la Hispanidad, ni menos intentó 
aprisionar toda su alcance en algún volandero ensayo" (p. 175'). Es probable que esta 
circunstancia obligase al profesor Lohmann ViIlena a evitar un preciso planteamiento 
ideológico para no desmerecer la labor de Menéndez. Pelayo a la hora de pergeñar un 
pensamiento impliclto en el conjunto de su vasta obra. De todas maneras, querer aplicar 
a América, como quiere Lohmann, los "dogmas" de Bonilla San Martín: "reconstitu­
ción de lo pasado, crítica de 10 presente y regeneración de 10 porvenir" (p. 171) nos 
parece un contrasentido históJ ica. Y no sabemos en qué medida puedan ser puntos car-
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dinales par" América. como G . L. quiere. las notas de "tradicional. español. religioso 
y caballeresco" . Pensilmos que sin una critica necesaria sobre los conceptos de trndí­
dícional y cabal!eresco y con la implacable limitación de espailol. América de lengua 
espilñola quedaria fuera de la Hispanidad. 

En realidad , ei concepto de comunidad de lengtta española ~crá nobilisima preocu­
pación vital del español puesto en 'problema de la generación Gel 98. Menfndez Pe­
layo es, inc'.uGablemente. un estupendo antecesor en e¿te pur.to de estos hombres que 
rehuyen instalar.<c cómodamente porque saben qUf' la n?ción y la tradición viven en 
la 1!1edid;: en q¡;e se las c.simila v recrea dia a día. El Una:nuno que aso:n:l ti:nidamente 
en la nota 168 de léó ?ágina 129 del libro de Lohmann recogerá la preocupación in·' 
telectllal de Menéndez Pelayo para convertirla en tema vital. Porque todos estos te­
mas y problemas de hispanid"d no fueron soslayados con: falsas retórica, sino plantea­
dos con honradez y sinceridad y hasta con doloroso pesimismo -no hay que olvidar 
la generosidad de Unamuno- por los hombres del 98. creemos que para hablar de 
'Hispanidad habria que ocuparse de ellos. Ocuparse a fondo y preocuparse con elloi:. 
Dueños de una nueva y auténtica perspectiva, podremos entonces reconocer los inne­
gables méritos de la labor de don Marcelino y sus evidentes limitaciones. 

Armando Zubizarrefa G. 

BAUDIN L.. La Réligion dans r Empire des lncas- en HISTOIRE DES RELIGIONS. 
Public?da biljo la dirc¡;:ció:l de Ma\lrice Brillant y René Aigrain . Tomo V. Páginas 
65 a 87. Edición BJoud et Gay. Tournay (sin fecha) . 

Este estudio del ilustre peruanista francés acerca de la religión de los Incas pre~ 
knde ofrecer lIna sintetica vi~ión de conjunto al lector europeo, incluyendo aspectos fe­
nomenológicos y sociológicos tal vez más desarrollados que los aspectos histórico­
religios~. 

La bibliografia citada consta de once cronistas (entre Jos cuales nos ha extrañado 
la ausencia de Molina) y nueve obras monográficas de .:Iistir.ta natllraleza y de di­
ferente proveni2ncia. Podríamos decir que es evidente que 105 mattria!es utilizados no 
fatísfacen por \Ser demasiados escasos y heterogéneos, si no pens?ramos que esta mo­
nografía ha sido redact¿¡da rara cu:nplir con un compromiso y seguramente muy de 
prisa. De otro lado, el autor, insigne sociólogo y economista no es un historiador 
de las religiones y no FareCe tener conciencia de su falta de información general en 
este sentido; además narece ignorar el sentido exacto del léxico que utiliza, lo que 
favorece deplorables ;:onfusiones (por ejemplo: escribiendo "ceremonia" por "rito", 
"brujería" por "Magia", etc.) y nos obliga 3 hacer muchísim;¡~ reservas. 

El estudio trata de las f.uentes, de la mentalidad de los Indios, del culto " popular", 
templos. sacerdote~. "ceremonias religiosas, culto de los muertos, y "brujeria" y ter­
mina con una bre"e conc!u-sión. 

No hemos podido encontrar ningún elemento nuevo o dIgno de particular ir.terés. 
En la primera parte el <!utor se asocia a las viejas opiniones de Wiener y Markham 
acerca de los conocimiel,tos sécretos propios de una élite, y tomando este dato en sen­
lido sociológico, repit.? la trillada e in$egura afirmadón de la existencia de un dua­
lismo religioso. Ademá·s. como muchos de sus antecesores, parece interesarse mucho 
más de la política religiosa de los Incas que no de las razo.nes profundas de orden 
religioso que inspiraron dicha política. 

Aspectos muy importantes, como la Idea de la supervivencia. la mántica y otros 
no aparecen en esta monografía . Las razones que se presentan para explicar algunos 




